
Querida y Amada Congregación de la Iglesia Luterana Emanuel,

Espero que esta carta les encuentre bien, en la gracia y paz de nuestro Señor Jesucristo. Es
con una mezcla de alegría y tristeza que les escribo para informarles de mi decisión de aceptar
un nuevo llamado al ministerio como Párroco en la Iglesia Luterana Clairemont en San Diego,
California. Después de mucha oración, reflexión y búsqueda de la guía de Dios, creo que Él es
quien me está guiando a este nuevo capítulo de servicio.

A lo largo de estos últimos siete años, ha sido uno de mis mayores privilegios servir como su
Pastor y Desarrollador de misiones latinas aquí en Silverton. Juntos, hemos caminado a través
de temporadas de alegría, desafío, crecimiento y transformación, y he sido profundamente
bendecido por su fe, dedicación y amor. He sido testigo de la obra de Dios en esta
congregación de maneras poderosas, y no tengo ninguna duda de que Su mano continuará
guiando y bendiciendo a cada uno de ustedes a medida que sigan dando la bienvenida,
aceptando y animando a más y más personas mientras siguen a Jesús.

Si bien Laura y yo estamos emocionados por las oportunidades que se avecinan en San Diego,
dejar esta comunidad que tanto amamos no es nada fácil. Ustedes se han convertido en
nuestra familia, y las relaciones que hemos construido siempre tendrán un lugar especial en
nuestros corazones. Llevaremos siempre con nosotros las lecciones, los recuerdos y el
ministerio compartido, y continuaremos orando por el continuo florecimiento de esta iglesia.

Mi último Domingo con ustedes será el 17 de noviembre, después de lo cual comenzaré la
transición a mi nuevo rol en la ciudad de San Diego. En las próximas semanas, trabajaré en
estrecha colaboración con el equipo de liderazgo para garantizar una transición sin problemas
y brindar todo el apoyo que pueda.

Por favor, sepan que esta decisión se tomó con un cuidadoso discernimiento, y confío en que el
plan de Dios para esta congregación es uno de esperanza y un futuro brillante. Les animo a
que permanezcan firmes en su fe y a que se permitan confiar en la guía del Espíritu durante
este tiempo de transición. Gracias por su apoyo inquebrantable, sus oraciones y su confianza.
Estoy profundamente agradecido por el privilegio de haber servido como su Pastor, y anhelo
ver todo lo que Dios tiene reservado para ustedes en los días venideros.

Con profundo amor y gratitud,

P. Manuel Humberto Borbón
Talamante

Pastor y Desarrollador de Misión en la Iglesia Luterana Immanuel.
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